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SORPRESAS m  EA RETAGUARDIA ENEMIGA

Un fuerce ataque Je  nuestras tro|>as
sobre T a l aYera

Se díesiruYÓ abundante y algunos Centros 
de aproY^isionamiento

ta s  noticias qúe sabianios ipie llegarían 
en cualquier momento comenzaron a llegar 
ayer. Nuestras bravas M ilic ias  populares, 
dirigidas por je fes como B urilio , U ribarri 
y Castro, en uno de los sefores del Centro, 
k'.cieron un ágil movimiento sobre TaUivera 
y la atacaron por sorpresa. Para la canalla 
fascista'. Talavera es el principal centro de 
aprovisionamiento, el puesto de mando del 
general en je fe  del Centro y una de las po­
siciones básicas, quisó la principal, de la 
reiaguardia. P o r  eso, la importancia de esc 
v:<lientc ataque de nuestras tropas es enorme, 
y así lo acusó el enemigo, que se apresuró 
a evacuar los servicios principales y que 
tuvo que movilizar iodos los -efectivos de 
Aviación  de que disponía en varios ae­
ródromos de aquella zona.

La  sorpresa ha sido formidable y re p rc - ' 
scHta para el enemigo una grave con tra rié -. 
dad. La primera consecuencia de esa bri­
llante operación consiste en distraer la aten­
ción del mando hacia sectores que estaban 
muy lejos de sus previsiones y en demos- - 
trarles qjic nuestras fuerzas, además de po­
seer las condiciones de resistencia que están 
demostrando, tienen una movilidad y una 
capacidad de ofensiva muy superiores a lo 
que ellos alegremente creían.

Atacamos y atacaremos en los lugares 
más inesperados y más insospcc.iables. Da­
remos golpes donde creamos que debemos 
darlos, y e n  cierto modo donde la.': unida­
des que operan qiticran darlos, ya que den­
tro de los planes y lincas generales del man­

do hay ya una libertad de, iniciativa cuyos^ 

frutos primeros acabamos de ver en la ope­

ración de Talavera.

Comienza la operación
Durante la noche se concentraron 

las fuerzas que mandan nuestros he­
roicos jefes Uribarri y  Burilio en los 
lugares de partida para el ataque.

Antes de amanecer llegó el coman­
dante Castro, que, con los jefes ante­
riores, compartía la responsabilidad del 
mando.

A l rayar el dia nuestra artillería co­
menzó a batir Talavera. El fuego por 
baterías fué desde el primer momento 
de una gran eficacia. La sorpresa y  la 
alarma se hicieron visibles en la pre­
cipitación con que antes de intentar 
contestar a nuestros fuegos comenzó 
la evacuación de la ciudad por los 
mandos militares facciosos. Pero nues­
tras baterías no sólo disparaban sobre 
los objetivos militares de Talavera, 
sino sobre los puentes y caminos de la 
retaguardia.

Antes de que tuvieran tiempo de 
preparar la defensa, nuestra heroica 
infantería, ajioyada por carros de asal­
to, de.splegó y  avanzó en orden de

aproximación. P o c o s  momentos des­
pués establecía contacto con el ene­
migo.

Aturdimiento y pánico 
entre el enemigo

Los primeros disparos de nuestra 
artillería cayeron sobre el aeródromo 
de Talavera, destruyendo un trimotor 
“Juliker” y un caza. También destru­
yeron un puente militar sobre el río,

A l ver el seguro y decidido avance 
de nuestra infantería, el enemigo se 
apresuró a volar el otro puente de 
acceso sobre el río, y  comenzaron, en 
medio del mayor desorden, a improvi­
sar fortificaciones en la orilla opuesta 
del rio. Nuestros fuegos les obligaron 
a abandonar su tarea, causándoles mu­
chas bajas. ■

En el territorio por el que avanzá­
bamos abandonó el enemigo algún ma­
terial de guerra y muchas cabezas- de 
ganado. Todo ello pasó a nuestro po­
der. Nuestros camaradas, con el pen­
samiento puesto en la defensa de Ma­
drid — nuestra ciudad se defiende en 
todos los frente, y mejor con el ataque 
que con la resistencia, aunque ésta sea 
de caracteres épicos, como es en los al­
rededores de nuestra capital— , avan­
zaban, bajo las balas enemigas, cau-
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sando en las filas facciosas muchas 
bajas.

A  las diez y  media terminó el bom­
bardee de nuestra artílleria, débilmen­
te contestado por el enemigo, que tenía 
una o dos piezas, que los. mismos fac­
ciosos desmontaron, y  se dispusieron 
a retirar. •

Nuestras avanzadas estaban a algo 
más de un kilómetro de la ciudad»

El enemigo contraata­
ca con su aviación; sin 
lograr romper nuestra 

línea
A las doce aproximadamente llega­

ron de diferentes aeródromos — lo que 
era fácilnie'títe comprobable por la di­
rección qüé traían los aparatos—  12 
trimotores alemanes ("Junkers”) de 
bombardeo y  21 cazas, que se dedica­
ron, durante algunas horas, a arrojar 
bombas y  a ametrallar nuestra línea. 
Las tropas, cuerpo a tierra y  conve­
nientemente diseminadas, resistieron 
el feroz ataque sin la menor debilidad. 
Firmes todos en sus puestos.

El ataque fracasó en su propósito de 
desbaratarnos y  de destruir nuestros 
tanques y  artillería. Ninguno de estos 
elementos sufrió el menor daño, y  
nuestras bajas — heridos leves—  fue­
ron insignificantes en relación con el 
volumen de la operación. Esta hubiera 
terminado con la ocupación de Tala- 
vera si la llegada de la noche no hubie­
ra impuesto a nuestros mandos la me­
dida prudente de retirarse a nuestras 
posiciones de partida, en las que nues­
tras fuerzas, con todos sus recursos in­
tactos, se han fortificado y siguen cons­
tituyendo una amenaza grave para la 
retaguardia enemiga.

Enseñanzas y experien­
cias de esta operación

Nuestros mandos — la pericia y  sa­
gacidad de Burillo, Uribarri y  Cas­
tro—  han deducido,, sobre el terreno, 
algunos hechos de un gran valor para 
el curso de nuestra lucha. El primero 
es la debilidad de la retaguardia ene­
miga. El enemigo no tiene sino una 
vanguardia de choque muy desmorali­
zada por la heroica resistencia del pue­
blo madrileño. Detrás, fallan muchos 
de sus resortes. Lo mismo que el grue­
so de nuestras fuerzas resiste y ataca 
en un sector, columnas tan. llenas de 
prestigio popular y  de gloria como las 
que han operado en Talayera actúan y 
actuarán por otros sectores, teniendo 
en cuenta esa circunstancia. No nece­
sitamos que el enemigo sea d^bil para

H étoes e ii  e l  ¿rabajo d e  fortificación 

JU M TA  D E DEFENSA D E M A D R ID
I ¥

C O N S E J E R IA  D É  G U E R R A  C o m is ió n  d e  F o rtific a c io n e s

, . 23 de septiembre de 1936.
tA l Sindicato Unico de Técnicos.

Compañeros: Esta Comisión ha visto con profundo dolor la muerte del compañero 
Godoy en el cumplimiento de su deber. H e  aquí, inesperadamente, encabezada la lista 
de mártires que nuestros embrionarios batallones de fortificación  ofrendan al pueblo 
español.

E l m ejor homcntija^que podemos hacer a rntestros camaradas caídos es trabajar 
aún más Por que la labor por la que ellos rindieron la vida no sea estéril. H ay que 
popularizar en nuestro heroico M adrid  el heroísmo de los técnicos y obreros de fo r t i f i ­
cación; hay que despertar aún más el deseo de gloria, que es tan auténtica v tan necesa­
ria entre los fortificadores como en los fusileros.

¡A n im o , canuxradas! Que cada muerto que nos haga el fascismo le sea pagado-con 
varios kilómetros de trincheras para destruir sus hordas criminales.

Vuestros y de la  causa del pueblo.— P o r  la Comisión, M O L E R O . ^

*  *  ^

Tenemos ya al lado de nuestros héroes el nombre de un trabajor que en las tareas 
auxiliares ha dado su preciosa vida a  !a causa de la libertad del pueblo, ¡ Gloria a nues­
tro hermano caido! ¡ Honrémoslo, como dice el camarada Molero, ocupando su puesto 
y  cerrando nuestras filas para vengarle!

atacarle a fondo; pero debemos saber 
dónde tiene la cabeza y  dónde las par­
tes más vulnerables para ordenar nues­
tro propio esfuerzo y  darle mayor efi­
cacia.

Teniendo en cuenta estas circuns­
tancias y  poniendo en todas nuestras 
actuaciones aud a c i a  e inteligencia, 
aplastaremos, antes y  mejor, más defi­
nitivamente, al enemigo.

Entretanto, salud y  felicitaciones re­
volucionarias del 5.“ Regimiento para 
las tropas de los camaradas Burillo y 
Uribarri y  para estos camaradas y  el 
comandante Castro, que dirigieron esta 
brillante sorpresa sobre Talayera.

Con ningún pweiexio se 
pueden abandonar los ira - 

bajos de foriihcación

En la Consejería de Guerra s e ' facilitó 
la siguiente nota:

“ Comisión de Fortificaciones.— Se comu­
nica a lodos los trabajadores que actual­
mente están haciendo fortificaciones y  a 
aquellos que se encuentren de retén, que 
bajo ningún pretexto podrán abandonar su 
palestra ni los lugares donde .se vienen 
concentrando.

Los .que por ana mala iuLerpretación so 
hayan abstenido volverán inmediatamente 
a los mismos.’*

La l u c l i a  contra  
el  fasciSMno

L L E G A N  A  E SP A Ñ A  D O S M IL  
J O V E N E S  C O M U N ISTA S  

Y  SO C IA L IS T A S

Barcelona. —  Esta noche llegaron, 
procedentes de Francia, 2.000 jóvenes 
comunistas y socialistas, que han des­
filado por las Ramblas.

Se ba concedido el prem io 
Nobel al escriior antilas- 

cista a lem án Ossieizky

O SL O .— El Premio Nobel de la Paz ha' 
sido concedido al pacifista alemán Ossietzky, 
que recientemente fué libertado de un cam­
po de concentración.

*

■ El profesor Ossietzky es un viejo libe­
ral que ha consagrado toda su vida a luchar 
contra la barbarie de la guerra. Por esta ra­
zón, los “ nazis”  lo metieron en un campo 
de concentración, donde ha sufrido toda 
clase de humillaciones. Hace poco, y  a cau­
sa de la protesta internación^’, Ossietzky 
fué sacado de la prisimi en estado casi mo­
ribundo. Esta es una de las pocas veces que 
la institución Nobel hace justicia un gran­
de hombre.
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14 EMB4I4D4 41EM4Í4. DE MADRID, 
EHA DIA VERDADERA FORtALEZA

En ella  había parapeáos, sacos herreros, bonabas 
de m ano, arm as y m uniciones en abündancia

E l instinto popular no se había equivo­
cado.

La Embajada alemana era un nido de 
los peores enemigos del pueblo. ÍHabía mu­
chos, más de cuarenta; pero cuando expiró 
el plazo que el Gobierno del tren te  Popular 
había marcado, sólo quedaban treinta. Los

restantes había conseg:uido el personal ale­
mán trasladarlos a otras Embajadas.

Interrogados por la policía, los detenidos 
declararon la existencia de gran cantidad 
de armas, introducidas en la Embajada por 
el personal alemán y repartidas entre todos 
los refugiados.

Provocación organizada
Una cosa hay bien clara en todas las de­

claraciones prestadas por los detenidos en 
la Embajada alemana: que por los alemanes 
empleados en ella se organizaba con toda 
intensidad y  con toda la eficacia posible, 
una defensa militar, un nido fortificado, 
contra el pueblo madrileño. Daneiko, Mayer 
y  otros inducían y  excitaban continuamente 
a los refugiados a tomar las armas contra 
el pueblo español. Quien se oponía era so­
metido en la Embajada a  régimen de pri­
sión y  a  mal trato. Creían por lo visto estos 
discípulos de Hitler que ya habían acabado 
con el afán de libertad del pueblo español 
y  que podían obrar y  hacer y  deshacer a sus 
anchas.

Sacos terreros, aspilleras estratégicas, re­
parto de puestos y  armamento, organización 
de guardias, de todo, en fin, lo que exige 
una fortaleza militar, estaba previsto, orga­
nizado e impulsado por esos súbditos ale­
manes, que empleaban el chantage de un 
respeto internacional que siempre menospre­
ciaron y nunca merecieron. Esto era la Em­
bajada de Alemania, por voluntad de los 
alemanes que la regían. Una fortaleza fac­
ciosa contra el Gobierno legítimo. Un nido 
de muerte para el pueblo de Madrid.

Todos los refugiados coinciden también

en. la simpatía con, que allí se veía la acción 
de los generales facciosos. En la alegría 
que producían los asesinatos de las fuerzas 
mercenarias sobre el pueblo español. Hasta 
tal punto era esto deseado y  alentado por 
los miembros de la Embajada alemana, que 
ya días después del movimiento se procura­
ron aparatos receptores de radio para dar 
a  sus acogidos fascistas la satisfacción de 
los bulos y  barbaridades de las radios fac­
ciosas.

Es también expresivo el afán con que los 
refugiados en la  Embajada esperaban la en­
trada de Mola en Madrid; ‘ ‘así estaríamos 
libres"—-declaran— . Y  su sorpresa ha sido 
extraordinaria cuando han visto que en lu­
gar de Franáo se ha presentado ante ellos 
el pueblo generoso, hasta ayer, pero firme 
y  justiciero hoy, que les ha pedido cuentas 
de su abuso de confianza y  de su deslealtad.

Ej pueblo entero se ha mostrado justo 
y  sereno. Cuantos no han intervenido de­
rechamente eh la conspiración fascista, han 
sido puestos en libertad y protegidos por sus 
autoridades. El pueblo no sabe de odios per­
sonales. Responde sólo con uná justicia his­
tórica. Pero si se muestra demente con los 
no culpables tiene razón doble para ser it.- 
flexible con su!i enemigos.

Los detenidos y su arm am ento
Refugiados en la Embajada había un 

buen número de españoles, casi todos per­
tenecientes a la “ quinta columna” .

Además de éstos, se presentaron dos súb­
ditos alemanes: Jacobo Voos y  Federico , 
Müller. Los dos llevaban prisioneros e in­
comunicados en la misma Embajada y  vi- . 
gilados por fascistas españoles, más de cua­
renta días. Su júbilo fué inmenso ál verse 
nuevamente en libertad. Pidieron que se 
les permitiese permanecer en Madrid bajo 
la protección del Gobierno de la República.

Lps dos acudieron a la Embajada cuan­
tió ésta requirió a todos los súbditos alema­
nes para refugiarse en ella. No eran anti­
fascistas activos, pero tampoco fascistas. Y  
vieron con gran indignación las actividades 
provocadoras de sus compatriotas, protes­
tando enérgicamente de ellas. Gato le« valió 
el encierro.

Jacobo Voss ha hecho una interesanti- 
fiima declaración escrita ante las autorida­

des. La termina asi: ^^Personalmente, tengo 
la impresión de que dentro de la Embajada 
no son solamente los españoles los enemigos 
del régimen leal.'’

Es una declaración que no deja lugar 
a dudas sobre las actividades de los que 
por su significación diplómáticá • más lla­
mados estaban a observar una estricta neu­
tralidad. '

H e aquí la relación de las armas encon­
tradas:

Armas cortas: Tres pistolas Parabellum 
y  abundante munición, 21 revólveres, 46 
pistolas y  siete culatas de pistola ametra­
lladora.

Armas largas: Trece escopetas corrien­
tes, una escopeta de salvas, cinco rifles, dos 
fa&Uea, ua fuail aatioióreo, ua lamaboni- 
bas, tres cajaa de bombas de mano, »na 
saja do fulrrúnantoe i>e granada, wia cwe- 
ta coirfra gases asfixiantes y  cuatro cuchi­
llos de coníbate.

El camarada Antonio Mije, consejero 
de Guerra de la Junta de Defensa, 
abrazando al director de la Biblioteca 
Nacional en el acto de despedida a los 
hombres de ciencia y  artistas organi­

zado por el 5.“ Regimiento

Se ¡reúne en París e l Frente 
d e  la  Juventud Española

El Frente de la Juventud Esipañola con­
voca a los jóvenes del mundo para que asis­
tan a la reunión que se celebrará en Paría 
durante los días 27 y  28’ del mes en curso.

La convocatoria, entre otras cosas,,dice^
“ E l Frente de la Juventud' Española quie­

re 'estar en comunicación con vosotros para 
explicaros el significado de la lucha españo­
la, para contestar a cuantas preguntas que­
ráis hacerle sobre la situación de su patria' 
y para disipar cuantas dudas alberguéis con 
relación a la misma. Y  os llama a todos. A  
T O D O S . Quiere tratar con plena libertad 
y  a toda luz su problema ante la faz del 
mundo.

Convoca, pues, a una “ conferencia de in­
formación", ante la cual expondrán sus dele­
gados, objetiva y  documentalraente, la si­
tuación española."

Ma mueráo
Enrique  M ernéndez R u iz

En el sector del Centro ha caído, víc­
tima de las balas fascistas, el camarada 
Enrique, hermano de nuestro compa­
ñero Ricardo Hernández, el culto lino­
tipista de M IL IC IA  P O P U L A R .

Del fallecido amigo podríamos decir 
bastante en elogio suyo; desistimos de 
hacerlo por falta de espacio. No obs­
tante, queremos hacer resaltar sus bue­
nas cualidades de compañero modelo y 
de miliciano, que ha sabido hacer ho­
nor a su palabra: “ Pasaré o moriré.”

Pertenecía al Partido Comunista.

Ayuntamiento de Madrid
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EL GU/íñ POETA LEOi FELIPE 
ERj LA iSAOiO DEL 5.* REOiMIEITO

Del discurso que el gran poeta León Fe­
lipe ha leído por la emisora del 5.“ Regi­
miento copiamos algunos párrafos:

Después de unas consideraciones gene­
rales, llenas de ese acento entre dolido e 
indignado, que es su propia voz de ahora, 
León Felipe dice, dirigiéndose a Inglaterra 
y  a.Francia; “ Un pueblo heroico y  pasional, 
con un limpio sentido de la justicia, lleno 
de entusiasmo, de esperanza y  de gracia 
— “ Don Quijote” — , sin armas casi, con su 
misma vieja lanza castellana y  una rodela 
de cartón, os dice otra vez que los gigantes 
y  los endriagos no son invencibles si vos­
otros queréis.”

“ No se trata de salvar a España, sino de 
salvar al mundo, de salvar al hombre. Es­
paña no pide nada, nada material. Pide sólo 
dignidad humana y  un poco más de honra­
dez. de honradez verdadera en nuestra vida. 
¿ No habéis dicho todos que España es la 
maestra de moral de Europa? Pues escu­
chadla ahora.”

“ Este es su momento. Y  si vosotros no 
lo seguís, la historia se puede quebrar y  ma­
lograrse el hombre.”

Luego añadió León Felipe:
' “ Mientras n u e s tr o s soldados resisten, 
avanzan, luchan y  mueren en las avanza­
das, nosotros nos movemos y  luchamos tam­
bién indefensos, en una retaguardia, donde 
la tragedia es más cruel y  más inesperada 
que en la línea de fuego. Todo son trinche­
ras ya y  línea de fuego en estas latitudes, 
y  la muerte está en todas las zonas y  en to­
dos los barrios de Madrid, lo mismo que 
la injusticia, el egoísmo y la indiferencia 
en vuestras ciudades, puebios honrados del 
mundo. Y  vivimos bajo el estrépito de las 
bombas y  el estruendo continuo de las gr.a- 
nadas enemigas que han destruido los hospi­
tales de sangre, los barrios obreros... En un 
solo depósito de cadáveres he contado más 
de 300 niños muertos esta mañana. Un vien­
to cargado de pólvora, azufre y  dinamita 
derriba los hombres como las hojas de los 
árboles. Este otoño, entré la hojarasca seca 
que tapizan el Prado y la Castellana, se pi­
san sesos humanos que yo he visto colgados 
de los árboles y  pegados a la suela de mis 
zapatos. Trucos y prestidigitaciones de la d i­
namita iracunda que arroja la traición des­
esperada.”

“ Hablo sin literatura y  sin gritos ni ges­
tos heroicos. Y  sin lágrimas ni lamentos. 
N o sabemos llorar, ni se puede llorar ya 
¿Lágrim as? Y  ¿por quién? ¿Por nosotros? 
N o ; por nosotros, no. Nosotros hemos en­
cendido nuestros corazones para alumbrar 
unas tinieblas sin salida, y podemos respon­
der mañana ante la Historia y  ante Dio.-, 
Lágrim as por vosotros, por vosotros, que 
no hal)cis tenido más que un soplo de egoís­
mo y .'r d  tratar de apagar nuestros anhelos 
encendidos. De llorar ])or alguien; por vos­
otros. por el hombre de Occidente, que -e 
acaba, ,rot_esco y  vesánico de un lado, y

egoísta e indiferente del otro. Si nuestros 
días están contados, los vuestros lo están 
también, hombres honrados del mundo.”

León Felipe terminó con las siguientes pa­
labras :

“ Y o  soy más religioso que vosotros y  to­
dos vuestros arzobispos, y  para mí la revo­
lución no es más que una guerra contra ese 
Dios vuestro, que es el mismo de los gene- 
ralotes borrachos, grotescos y sanguinarios; 
el de los banqueros, el de la aristocracia de­
generada, y  el de vuestros arzobispos; el 
Dios de las tarifas, de los monopolios, de 
los privilegios, de las injusticias, que quema 
las cosechas y arroja los frutos al mar para 
crear el hambre.”

“ Pero hay otro Dios y  otro hombre tam­
bién. Un Dios y  un hombre, que aún no han 
nacido, pero que pueden nacer, que deben 
nacer, que es necesario que nazcan. Que na­
cerán si nos a3mdáis, pueblos honrados del 
mundo. ¿Q ué otra cosa puede ser este mo­
mento español sangriento, dramático y  te­
rrible, sino un parto, un gran parto dolo­
roso, un nacimiento?”

“ Españoles: Los que no tenéis aún una 
definición clara de esta guerra entrañable, 
definidla conmigo. Esta no es guerra ni re­
volución. ¡ Es un nacimiento 1 V a  a nacer 
el hombre...., y un nuevo Dios. Milicianos 
de todos los matices: En vuestra lucha y  
en vuestra resistencia está la conquista de 
nuestras mejores esperanzas y de nuestros 
anhelos luminosos. Volverse hacia atrás e? 
ir hacia el aborto y  hacia la vieja dictadura 
de los dioses espúreos.”

Kuesiras lu e rza i combaren 
ya en la s  caUes de 

m udéYar

Barcelona,— Do Aragón comunican lo si­
guiente :

Las fuerzas republicanas, que tuvieron in­
formes ciertos de que los facciosos de A í- 
mudévar tenían muy bien dispuesta sü re- 
si.stencia por la parte de Tardienta. ataca­
ron de improviso por la ermita de Santo 
Domingo. El enemigo no tuvo tiempo de de­
fenderse y  se replegó precipitadamente, 
abandonando mucho material y  sufriendo 
numerosas bajas. Las avanzadas que el ene­
migo tenía en la ermita de Santa Quitería 
se han visto en difícil situación. Después de 
un fuerte combate, nuestras fuerzas han con­
seguido llegar a las primeras casas de Al- 
mudévar, iniciando los facciosos la evacua­
ción (le  SU.S posiciones m is estratégicas.

La mayor parte de nuestras columnas 
están luchando en las calles de Almndévar. 
E l enemigo resiste, sin duda, para facilitar 
la evacuación del n.imcro.sísimo .'r.-,cnal y 
.material acumulado en este sector.

Anteojo de campaña
E l río  Tafo tiene cosas increíbles y hasta 

impropias de un río que se respete; en tiem­
pos del poeta Garcilaso surgían do sus 
aguas náyades y pastores enamorados que 
tocaban la flauta. E n  estos tiempos tre­
mendos, en ves de náyades, aparecen bate­
rías del 15 y medio, y en vez de pastores 
que tocan la flauta, fascistas aterrados que 
tocan las consecuencias.,

*

E l general Franco, en un acceso de sin­
ceridad, ha compuesto esta noche la si­
guiente cop la :

N i  con Talayera ni sin Talayera 
tienen- mis penas rem edio: 
con Talayera nos matan, 
y sin ella no comemos.

Sabemos de fuente autorizada que las pia­
dosas damas católicas e hijas de M aría  que 
se encuentran en el campo faccioso van 
a hacer cesar radicalmente el bombardeo de 
Madrid. D e ahora en adelante los aviones 
arrojarán sólo estampas y medallas del Sa­
grado Corazón. E l papa está encantado con 
este gran ejemplo que dan al mundo los 
católicos españoles. Este es m i  sueño que 
tienen todavía algunos y que tenía Jesucris­
to hace veinte siglos.

H e  aquí la oración que se oye todos los 
días en las iglesias facciosas i

¡V iv a  Jestís sacramentado}
¡P o r  todos sea siempre bombardeado y ame­

trallado!
*

A  la misma hora que las granadas ale- 
manas destrozaban ayer a h s  mujeres y 
niños de la calle de Quilana, Queipa de 
Llano se estaría emborrachando; el arzobis­
po de Burgos, rezando las cuarenta horas, 
y lord  Plymouth, seguramente, tomando té 
con pastas. Todo es cuestión de lugar y de 
manera de ver los cosas desde un punto de 
vista espiritual y antimarxista.

•. Im pveiita  “F re u sa

Ayuntamiento de Madrid




